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E G ~ N  nos han informado siguen adelantando S,. rapidamente los trabajos para la construcción 
de una plaza de toros en la vecina ciudad de Ta- 
rragona. 
Cuando, hace tiempo, nos dijeron por primera 
vez que iba á construirse la citada plaza, no 10 
creimos, porque veíamos que Tarragona habia 
emprendido una marcha sorprendentemente pro- 
gresiva, y no la juzgábamos capaz de imponerse 
un padrón de retroceso y de barbarie. Hoy, des- 
graciadamente, no podemos dudar de la verdad 
de la noticia. 
Séanos licito confesar que nos sorprende dolo- 
rosamente ver que ciudades como Tarragona, 
con una antigüedad llena de notables recuerdos 
históricos, con u n  presente rico bajo todos as- 
pectos y con un  porvenir envidiable, se entretie- 
ne en edificar lo que otras ciudades debieran de- 
moler. 
Y aunque la plaza de toros reportase algu- 
nas aparentes ventajas á Tarragona, ¿ podrían 
jamás esas ventajas compensar el inmenso per- 
juicio que le ocasionan? ¿Qué dirán de ella 
los que la creían animada de espíritu civilizador? 
(Pretende acaso semejarse á esas pobres ciudades 
espafiolas que representan tristísimo papel entre 
las ciudades europeas? 
i Ah! icuánto deben sentirlos verdaderosaman- 
tes de Tarragonaj la noticia de que adelantan los 
trabajos de la construcción de la plaza de toros! 
{cuánto sentirán la noticia de que está termina- 
da, cuandolo esté! Podrá entonces la plaza lle- 
narse d e  bote en bote, podrá el empresario son- 
ieir  de contento, pero aquel dia de sol espléndido 
como los que acostumbra á regalarnos la natura- 
leza, aquel dia cuyaluzse reflejará brillanremente 
en los vistosos trajes de los toreros y cuyo aire se 
henchirá de tumultuososgritosy frenéticosaplau- 
sos de la ignorante muchedumbre, será un dia de 
verdadero luto para Tarragona. 
Adviértase que no somos sistemáticamente con- 
trarios de la vecina ciudad; somos partidarios de 
ella, la vemos hermosa y floreciente y compren- 
demos que es capaz de grandes empresas. Pero 
por lo mismo que la queremos y la admiramos 
como merece, sentimos doblemente la decepción 
en que ha  caido, y desearíamos, si posible fuera, 
que se levantase del abismocon que ella misma se 
amenaza. 
Procuremos entretanto que Reus no imite el 
mal ejemplo de Tarragona. 
* + 
No hace muchos dias se celebró en Madrid una 
solemnidad científi~o-literaria: la recepción en la 
Academia de ciencias morales y políticas del re- 
putado escritor sagrado fray Ceferino Gonzalez, 
hoy arzobispo de Sevilla. 
Nombrado acad6mico desde el ano 1874, no 
ha presentado su discurso hasta hace pocos me- 
ses. E l  tema del mismo fué el. siguiente: la cau- 
sa de los males morales y materiales por queatra- 
viesa la sociedad es el alejemiento de la doctrina 
católica. 
Contestó á fray Ceferino Gonzalez el distin- 
guido escritor y hombre público ex-ministro y 
ex-presidente del tribunal de cuentas, Excmo. se- 
íior D. Fernando Alvarez. 
Según hemos leido en los periádicos maddle- 
nos, ambos discursos estuvieron recargados de 
sombra y de ira contra ciertos nobles y avanza- 
dos aspectos de la sociedad moderna. Colocados 
en el punto de vista en que se han colocado el 
sabio arzobispo de Sevilla y sus secuaces, com- 
prendemos perfectamente el tema de su discurso, 
pero nos atrevemos á creer que muchos de los 
males. que padece la sociedad no dependen del 
alejamiento ó no alejamiento de la doctrina ca- 
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tólica, sino de las circunstancias especiales de la 
época de transición por qué estamos atravesando. 
* a  
Una triste noticia. Ha  fallecido el célebre es- 
critor, el ex-diputado, el notable ex-ministro, el 
decidido campeón de las ideas modernas, el es- 
clarecido Laboulaye. 
Francia ha perdido á uno de sus más ilustres 
hijos, Europa á uno de sus más profundos y ame- 
nos escritores. 
. , 
La celosa y activa Junta de Gobierno de la so- 
ciedad CENTRO nE LECTCHA, está preparando una 
velada literario-musical para la próxima noche 
del dia de San Pedro. 
Los coros de la mencionada sociedad, tan bien 
instruidos por su inteligente director y tan acre- 
ditados entre el público reusetise, tomarán parte 
en la velada en proyecto, y no hay que añadir 
que entusiasmarán á los concurrentes. 
Con. 
INFLUENCIA DE LA INDUSTRIA 
E N  LA C I V I ~ I Z A C I ~ N  
C ONOCERSE á sí mismo es un utilísimo consejo como dado por un  sabio de primer orden; 
pero, como todo consejo fué más fácil de dar que 
lo ha sido de cumplir, pues aunque hace muchos 
anos que es hasta vulgar y aunque no son escasos 
sino extraordinarios los esfuerzos hechos por mu- 
chas y muy priviiigiadas inteligencias, el proble- 
ma está en pié y lo estará eternamente por inso- 
luble. '1 hombre como ser libre que es, no pue- 
de ser limitado ni definido ni aún por él mismo. 
No sería oportuno ni es tampoco necesario en 
este caso demostrar estos asertos. 
Grandes son también las dificultades que ofre- 
ce el conocimiento de la sociedad, pero sin em- 
bargo en este estudio los resultados han sido y 
pueden ser de éxito bastante satisfactorio, y la 
razón es clara; la sociedad no contiene todo el 
indivíduo.sino unicamente lo que se refiere al  
ejercicio de la actividad de las facultades huma- 
nas, en cuanto se traducen en manifestaciones 
externas, bien sean intelectuales, bien físicas ó 
materiales. Está por consiguiente en lo posible 
someterlas á observación y deducir las leyes y los 
impulsos á que esas manifestaciones obedecen. 
No hay necesidad de encarecer lo mucho que im- 
porta al indivíduo conocer el lugar que ocupa 
con respecto á los demás que componen la socie- 
dad y respecto de la misma y cuales son por tanto 
sus derechos y sus deberes. Todo el movimiento 
de la historia viene encaminado á procurar este 
fin y en nada es tan evidente la ley del progreso 
como en las conquistas alcanzadas en tan iiiipor- 
tante desideiatul~z. Ln igi~aliiad de derechos; he 
aquí el gran principio triiirifantc de una manera 
absoluta en las controversias teóricas y generali- 
zado ó próximo a ser universal en la práctica, al 
menos en las naciones civilizadas y pudiEi.anios 
decir cristianas; pues, ecliando una ojeada por el 
globo, se observa a primera vista que, casi sin 
excepción, allí donde el cristianismo no prevale- 
ce no cabe la igualdad de derechos. 
Constituyen principalmente las bases dcl des- 
arrollo histórico la religión y la moral, el derecho 
penal y civil, el arte ó el trabajo y In  pro~iucción 
en todas SLIS manifestaciones. 
Para formar el concepto más acertado que me 
sea posible, creo necesario que, siquiera breve- 
mente, fijeiiios la atención en lo que podemos 
llamar la primera etapa de las naciones contem- 
poráiieas. Me refiero á la caida del imperio ro- 
mano y a la invasión de los bárbaros. Aqitella 
catástrofe, la más horrenda y trascendental que 
han presenciado los siglos, produjo una silbver- 
sión completa, más exactamente dicho, una total 
ruina en la manera de se[ de los pueblos política, 
social, y económicamente; aconteciiiiiento fuiies- 
tisilno, sea el que fuera el aspecto bajo el cual se 
le examine, dicho sea con permiso de los que le 
atribuyen determinadas ventajas en sentido tiel 
engrandeciiniento de la personalidad liuman;~. 
Tres siglos duraron esas iiivasiones feroces que, 
llevaban por doquiera el asesinato, el inceiiilio, 
el saqueo, todos los Iiorrores juntos. Después de 
las primeras invasiones, cuando principiaba á 
alentar la esperanza de que hubieran desaparecido 
todos los peligros, u n  nlal de bárLin~-os, como di- 
ce un historiador inundaba de nuevo las nacio- 
nes y trastornaba todos los estados que empeza- 
ban á constituirse. Vanos fueron para establecer 
algo sólido y durable los heroicos esfuerzos de la 
raza de Carlo-Magno, cuyo imperio, pequeño pa- 
rkntesis en aquella tormentosa edad, desapareció 
como un meteoro, víctima de guerras intestinas 
y de sus propias divisiones, siendo el resultado 
lógico un fraccionamiento de poderes, que bien 
merece el nombre de caos social con qne se le ha 
calificado. Entonces surjió altivo é irresistible el 
feudalismo ó sea el imperio de la fi~erza bruta, 
despreciador de todo derecho, personificación del 
orgi~llo más insensato. Los germanos, dice otro 
historiador, no eran labradores, ni artistas ni co- 
merciantes: solo activos en la guerra, abandona- 
ban á los esclavos el campo y los ganados, sus 
únicas riquezas, el gobierno doméstico á las mu- 
jeres y á los  viejos, y pasaban el tiempo comiendo 
y durmiendo ó entretenidos en la caza, teniendo 
